
La animadora Pamela Díaz
hizo noticia esta semana por-
que durante su programa en
Canal 13 del miércoles recono-
ció que sentía algo raro en el
rostro, que había comenzado
dos días antes. Incluso dijo:
“Cuando hablo se me va la bo-
ca para el lado, como que me
agarra un poco acá”, indicando
el pómulo y sien izquierdos.

En pleno programa reveló
que se le “dobló la lengua” y
que no podía ni leer, por lo que
se retiró y se trasladó a Urgen-
cias.

El diagnóstico fue una pará-
lisis facial leve y, para tratarlo,
le dieron licencia por dos días y
corticoides.

¿Pero qué es una parálisis fa-
cial, cómo ocurren?

La parálisis facial es la pérdi-
da de fuerza o debilidad en un
lado de la cara. Según los espe-
cialistas, suele ocurrir por un
problema o desgaste en el ner-
vio facial.

El jefe de Urgencias de la Clí-
nica Indisa, Leonardo Ristori,
asegura que es frecuente aten-
der pacientes en Urgencias por
parálisis faciales. 

“Sabemos identificarla prác-
ticamente a la partida”, expli-
ca. Pero de igual forma se ha-
cen algunos exámenes para
descartar otras complicacio-
nes. Coincide Patricio Sando-
val, neurólogo y director médi-
co de Clínica San Carlos de
Apoquindo UC Christus ,
quien asevera que el 80% de
los casos, conocidos como pa-
rálisis periférica o de Bell, son
leves, pero que es clave some-
terse a tratamiento en las pri-
meras 72 horas para tener un

buen desarrollo de la afección. 
Y detalla que el tratamiento

implica el uso de corticoides
para desinflamar la zona: “Si
uno se demora, ya el resultado
no es el mismo. Entonces, si
bien no es una urgencia vital, sí
es importante consultar opor-
tunamente para iniciar este
tratamiento y disminuir la po-
sibilidad de quedar con secue-
las en tu cara para toda la vi-
da”.

Sobre las causas, detallan
que son idiopáticas —es decir,
desconocidas— y aunque se
plantea que factores como el
estrés podrían contribuir, San-
doval explica que “no se cono-
ce la causa, más allá de las teo-
rías, como períodos de estrés
intenso, infecciones virales,
cambios de temperatura. Nada
de eso está muy claro”. 

Eso sí, reconoce que existen
algunos factores de riesgo; por

ejemplo, aumentar drástica-
mente de peso es un factor que
eleva la aparición de parálisis
facial, y destaca que los grupos
de riesgo son principalmente
embarazadas y pacientes con
diabetes. 

Además, precisa que con tra-
tamiento y kinesiología, si fue-
ra necesario, debería curarse
en algunas semanas o meses.

Síntomas previos

Sandoval plantea que a dife-
rencia de un accidente cerebro-
vascular (ACV) —que suele al-
terar la movilidad de forma
brusca y súbita, además de ge-
nerar dificultad en el habla, o
problemas de movilidad del
mismo lado del cuerpo—, la
parálisis tiene sintomatología
previa de advertencia: “Hay al-
gunos síntomas, como dolor.
Particularmente el dolor en la

parte de atrás de la oreja, don-
de hay una inflamación, por-
que justamente el nervio afec-
tado va en esa parte; entonces,
los días previos hay un dolor
intenso y después empieza es-
ta parálisis que característica-
mente no es brusca, sino que de
a poco va aumentando con los
días”.

Pese a eso, Ristori aclara que
lo más complejo es la afección
al ojo —que no suele ocurrir en
un ACV—, ya que “el párpado
queda abierto, no se puede ce-
rrar y, por lo tanto, no hay pes-
tañeo y el globo ocular se pue-
de resecar y hay que protegerlo
con ungüento o un parche”. 

Los especialistas precisan
que hay casos más complejos,
como cuando se afecta el ner-
vio por una cirugía o alguna
fractura en la cara, entonces la
recuperación es más complica-
da.

En casos sin mayor complejidad, debería resolverse en semanas o meses:

La parálisis facial más común no
tiene causas claras, pero ocho de
cada 10 diagnósticos son leves

Pamela Díaz tuvo un cuadro en vivo. Los especialistas aseguran que recibir
tratamiento en las primeras 72 horas es clave para mejorar más rápido. 
MANUEL HERNÁNDEZ

Pamela Díaz sufrió una parálisis facial en vivo y tuvo que acudir a Urgencias.
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OLos cuerpos momificados del
Antiguo Egipto tienen olores ca-
racterísticos: huelen a madera, a
especies y a aromas dulces, según
un estudio dirigido por el Univer-
sity College de Londres y la U. de
Liubliana (Eslovenia), que revela
nuevos detalles sobre las prácticas
de momificación.

Esta es la primera vez que se
han estudiado sistemáticamente
los olores de los cuerpos momifi-
cados combinando una mezcla de
técnicas instrumentales y senso-
riales, incluida una “nariz” elec-
trónica y “olfateadores” humanos
entrenados. 

Estos nuevos datos ofrecen pis-
tas sobre los materiales utilizados
en la momificación y cómo evolu-
cionaron las prácticas y los ingre-
dientes. “Esta investigación pio-
nera nos ayuda a planificar mejor
la conservación y a comprender
los antiguos materiales de embal-
samamiento”, afirmó el autor
principal, el profesor Matija Strlic.

Los olores son moléculas quí-
micas suspendidas en el aire que
emiten una sustancia. Los investi-
gadores utilizaron un instrumen-
to para medir y cuantificar las sus-
tancias químicas emitidas por

nueve momias que se exhiben y
almacenan en el Museo Egipcio
de El Cairo. Además, un panel de
“olfateadores” humanos entrena-
dos describió los olores.

Así pudieron identificar si un
olor químico era emitido por el
objeto arqueológico, por produc-
tos de conservación o pesticidas, o
por el deterioro natural del objeto
a lo largo de los años. 

Se espera que la investigación
permita, a futuro, que los museos
atraigan al público no solo visual-
mente, sino también con la crea-
ción de “paisajes olfativos”. 

El olfato era un factor clave para
los antiguos egipcios durante la
momificación, ya que los olores
agradables se asociaban con los
cuerpos de las deidades y su pure-
za, mientras que los olores desa-
gradables se consideraban indi-
cios de la corrupción y la descom-
posición de un cuerpo. 

Incluso hoy, unos 5.000 años
después, los conservadores des-
criben el aroma de estos cuerpos
momificados como “agradable”,
ya que es el producto de resinas y
aceites de coníferas (como pino,
cedro y enebro), resinas gomosas
(como mirra e incienso) y ceras.

Se estudiaron nueve cuerpos momificados del Antiguo Egipto, mediante
instrumentos que miden sustancias químicas y “olfateadores” humanos.

A
B

D
E

LR
A

Z
E

K
 E

LN
A

G
G

A
R

Antiguo Egipto:

Descubren que momias
huelen a madera,
especies o dulces

Hallazgo permite entender más del
proceso de momificación y hará posible
recrear estos olores en los museos.

Ninguna otra fecha del año
concentra tanta cantidad
de besos como el 14 de

febrero. Hoy, millones de pare-
jas en el planeta juntan sus labios
para celebrar el “Día del Amor”.

Un gesto que acompaña al ser
humano desde tiempos remotos
y que, al igual que a artistas y
poetas, también inspira a los
científicos. De hecho, la ciencia
que estudia los besos se llama
“filematología”, y analiza sus
significados, orígenes, técnicas y
tipos, así como las reacciones
que se producen en el cuerpo al
besar o ser besado.

“Comportamientos de la vida
real, como besar, son un desafío
para estudiar sus mecanismos
subyacentes”, dice a “El Mercu-
rio” Michael Proulx, de la U. de
Bath (Inglaterra), quien ha reali-
zado estudios para comprender
cómo la actividad cerebral pue-
de revelar las bases emocionales
y neuronales detrás de un beso.

“Los besos románticos no son
universales ni específicos de los
humanos, ya que los bonobos y
los chimpancés tienen compor-
tamientos de besos similares a
los de los humanos. Entonces
hay allí un gran misterio antro-
pológico. Sin embargo, es un ac-
to que tiene mucha importancia
para las parejas o para quienes
buscan pareja”, precisa.

Su origen no está del todo de-
finido. Unas teorías lo vinculan
con la nutrición materna en la
prehistoria —cuando las madres
traspasaban la comida mastica-
da desde su boca a la de sus gua-
guas—, hasta otras que sugieren
que era una forma de “olfatear”
a una potencial pareja para eva-
luar la compatibilidad genética. 

Una nueva hipótesis, publica-
da en noviembre pasado, apunta

a que el origen del beso es dife-
rente: Un equipo de la U. de
Warwick (Inglaterra) sugiere
que habría surgido de los ritua-
les de limpieza en grandes si-
mios. En particular, de gestos de
succión de los labios para elimi-
nar parásitos. 

“A medida que los humanos
fueron perdiendo progresiva-
mente su pelaje y ya no necesita-
ban el acicalamiento para su hi-
giene, el aspecto social del beso
persistió, transformando el ges-
to en un símbolo de cercanía y
apego”, dicen los autores.

Lo que sí está claro es que los
primeros registros de besos ro-
mánticos datan de hace 4.500
años, en Mesopotamia, según
un trabajo publicado en Science

en 2023, a partir de análisis a es-
critos sumerios.

Pese a su antigüedad, besar no
es una práctica universal: solo el
46% de las 168 culturas analiza-
das en un estudio de 2015 inclu-
ye el beso romántico en sus cos-
tumbres. Esto sugiere que el be-
so podría ser más una construc-
ción cultural que un instinto
innato en nuestra especie.

Sea cual fuere su origen, la
evidencia científica es clara en
demostrar una serie de benefi-
cios físicos y psicológicos de esta
práctica. 

Labios y lengua concentran
una gran cantidad de receptores
nerviosos y sensoriales. “La bo-
ca es una de las áreas erógenas
del cuerpo, que despliega una

serie de mecanismos y sensacio-
nes que llegan hasta el centro del
placer en el cerebro”, comenta
Nathali Angle, psiquiatra de Clí-
nica Indisa. 

Así, al juntar los labios se ge-
nera una serie de neurotransmi-
sores, como dopamina, serotoni-
na y oxitocina, asociadas al pla-
cer, el afecto, el bienestar, la feli-
cidad y la reducción del dolor. 

Se estima que un beso intenso
moviliza 34 músculos de la cara,
además de 134 en el resto del
cuerpo. En tanto, un beso nor-
mal quema entre 2 y 3 calorías
por minuto, mientras que uno
apasionado puede quemar entre
5 y 26 calorías en el mismo lapso
de tiempo.

Pero no solo amor y afecto

acompañan a un beso. 
Un ósculo apasionado, de

unos diez segundos, transmite
80 millones de bacterias, según
un estudio publicado en la revis-
ta Microbiome. Los autores del
trabajo también vieron que las
parejas que se besan al menos
nueve veces al día comparten
comunidades similares de bacte-
rias orales.

“Está demostrado que los be-
sos y la saliva pueden ser una vía
de transmisión de diversos mi-
croorganismos asociados a dife-
rentes enfermedades”, precisa
Eduardo Salas, director del Área
Dental de Red Dávila. Que surja
un problema, agrega, va a de-
pender del “tipo de patógeno y
del estado de la persona, como

heridas en la boca o un sistema
inmune debilitado”.

Una de las infecciones bacte-
rianas más comunes son las ca-
ries. A través de un beso se pue-
de traspasar el Streptococcus mu-
tans, causante del daño en el es-
malte dental. 

Salas menciona que otras pa-
tologías que pueden transmitir-
se son el virus herpes simple y la
mononucleosis, también llama-
da la “enfermedad del beso”,
que produce fatiga, fiebre y do-
lor de garganta.

Un beso muy intenso y pro-
longado también puede ser una
mala idea si uno de los amantes
tiene influenza, resfrío, menin-
gitis, gingivitis o hepatitis B.
“Una buena higiene oral y un
control periódico al dentista
ayudan a reducir el riesgo”,
puntualiza el especialista.

Los primeros registros románticos de este acto datan de hace 4.500 años:

Los besos activan 34 músculos de la cara y
neurotransmisores que ayudan a sentirse feliz

C. GONZÁLEZ

La ciencia busca explicar el origen de esta costumbre que no está presente en todas las culturas, así como desentrañar las reacciones
que se producen en el cuerpo al besar. También se analizan sus beneficios y riesgos para la salud física y mental.

A la derecha y
ojos cerrados
Al besar, dos tercios de las
personas inclinan la cabeza
hacia el lado derecho de
forma innata, lo que tendría
una explicación neurológica:
el beso estaría determinado
por diferentes niveles hor-
monales (como la testoste-
rona) y de neurotransmiso-
res (como la dopamina) en
cada hemisferio, lo que daría
lugar a un sesgo para girar a
la derecha, según un estudio
hecho por Michael Proulx.
En tanto, otro estudio de la
U. de Londres sugiere que
cerramos los ojos al besar
porque “a nuestra mente le
resulta difícil procesar un
sentido si está recibiendo un
estímulo visual al mismo
tiempo”, dicen los autores.

Un beso intenso
puede quemar

entre 5 y 26 calo-
rías por minuto,

uno normal, solo 2
a 3 calorías por

minuto.
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